
143Este trabajo expone los resultados de un proyecto de extensión universitaria de alfabetización
digital para adultos mayores. Desarrollado entre 2012 y 2015, el proyecto buscó integrar al
adulto mayor mediante el uso de tecnologías de información y comunicación (TIC). En primer
lugar, se desarrolló un estudio descriptivo para describir los antecedentes respecto del uso del
computador de los participantes de los distintos talleres. En segundo lugar, se aplicó una
encuesta para evaluar los antecedentes demográficos, la percepción del uso del computador —
antes y después de realizar los talleres— y la percepción de redes sociales y equipos
tecnológicos actualmente en uso. Como resultado, el uso de TIC en estos adultos mayores
disminuyó su sentimiento de soledad y los ayudó a mejorar en términos de autoestima e
integración a su familia —principal influencia para que los adultos mayores se acercaran a la
tecnología— y la sociedad en general.
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Este trabalho apresenta os resultados de um projeto de extensão universitária de alfabetização
digital para idosos. Desenvolvido entre 2012 e 2015, o projeto buscou integrar os idosos por
meio do uso de tecnologias de informação e comunicação (TIC). Em primeiro lugar, foi
desenvolvido um estudo descritivo para descrever os antecedentes sobre o uso do computador
dos participantes das diversas oficinas. Em segundo lugar, foi aplicada uma pesquisa para
avaliar os antecedentes demográficos, a percepção do uso do computador - antes e depois das
oficinas - e a percepção de redes sociais e equipamentos tecnológicos atualmente em uso.
Como resultado, o uso de TIC nesses idosos diminuiu seu sentimento de solidão e os ajudou a
melhorar em termos de autoestima e integração com a família - principal influência para que os
idosos se aproximem da tecnologia - e com a sociedade em geral.

Palavras-chave: idoso; uso de computadores; redes sociais; adoção de tecnologia; integração
social

This paper presents the results of a digital alphabetization university extension project for
seniors. Developed between 2012 and 2015, the project sought to integrate seniors using
information and communication technologies (ICT). Firstly, a descriptive study was carried out to
describe the background in computer use the participants in the different workshops had.
Secondly, a survey was done to evaluate the demographic context, the perception of computer
use (before and after the workshops) and the perception of social networks and technological
equipment currently in use. As a result, the use of ICT by these seniors reduced their feelings of
loneliness and helped them improve in terms of their self-esteem and integration with their
families, the main reason why seniors approach technology and society in general.
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Introducción

Se ha producido un cambio demográfico importante que ha llevado a un incremento
en la proporción de adultos mayores (AM), suceso que ha ocurrido a nivel global. En
el 2000 existían en Chile 1.643.706 AM; en 2013, ya eran 2.885.157 (Ministerio de
Desarrollo Social, 2015). A nivel mundial, se prevé que la proporción de personas de
60 años y más pase de 900 millones en 2015 a 2000 millones en 2050 (Organización
Mundial de la Salud, 2015a). Este cambio en la estructura de la población trae
consigo implicaciones y desafíos para los gobiernos, organizaciones de salud y
centros de formación educativa, pues deben estar preparados para responder a las
necesidades de este grupo etario.

   Sabido es que estamos insertos en una sociedad globalizada, donde a diario
debemos estar en contacto con aparatos tecnológicos que en alguna medida
requieren de ciertas habilidades cognitivas y motoras. En ese sentido, se presentan
ciertas barreras para los actuales AM a la hora de manipular este tipo de
equipamiento, pues crecieron en un entorno tecnológico y educativo diferente. Por
ello cobran relevancia los cambios que van experimentando como consecuencia del
proceso de envejecimiento a nivel cardiovascular, donde los cambios estructurales y
fisiológicos dan lugar a una baja tolerancia frente a la actividad física (Pugh y Wei,
2001), que repercute en la movilidad; a nivel sensorial, ya que el oído lleva a una
menor percepción de las frecuencias altas y la discriminación de tonos; y a nivel
ocular, donde entre otras alteraciones aparece la hiperopía y menor agudeza visual
(Kane, Ouslander y Abrass, 2001). A su vez, en el sistema musculoesquelético se
presenta pérdida de masa ósea, disminución de la fuerza muscular, retardo en el
tiempo de reacción y disminución de la velocidad de movimiento (Burke y Walsh,
2006), a lo que se agrega el deterioro cognitivo con alteración a nivel de la memoria
y atención (Zelinski, Dalton y Hindin, 2011), entre otros aspectos. Estos cambios
repercuten tanto en la relación que el AM tiene con el medio como también en su
autoestima; y si consideramos que en 2050 se habrán cuadruplicado los AM que
requirirán de ayuda para realizar sus actividades cotidianas (OMS, 2015b), el uso de
tecnologías de la información y comunicación (TIC) es una oportunidad de mantener
la independencia de los AM a la hora de realizar pagos, interactuar con otros y
comprar desde la comodidad de su hogar.

   En Chile las políticas impulsadas con respecto a los AM han estado orientadas
principalmente a aspectos de salud y recreación, dejando relegada la integración a la
era de la información. En efecto, sólo en el último tiempo se han desarrollado
programas que buscan la integración de los AM al uso de tecnologías (Servicio
Nacional del Adulto Mayor, 2014a), lo que aún es incipiente. Esto además se ve
respaldado por la Encuesta Casen de 2013 (Ministerio de Desarrollo Social, 2015)
donde se observa en Chile que un bajo porcentaje de AM usa internet, de lo que se
infiere que no se están ofreciendo las condiciones para su inclusión, por ejemplo en
el uso de las redes sociales. 

   De acuerdo al XVIII Censo Nacional de Población y VII de Vivienda o Censo de
Población y Vivienda (Instituto Nacional de Estadísticas Chile, 2012), Chile tiene
alrededor de un 11,7% de AM, los cuales se pueden clasificar en dos grandes grupos:
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los AM sanos, con grandes capacidades y principalmente con ganas de sentirse parte
de esta sociedad, y los AM con dificultades de salud, no autovalentes, grupos que en
mayor o menor medida requieren de herramientas para permanecer insertos en la
sociedad. De hecho, respecto al tema de la inclusión de AM en países con altas tasas
de envejecimiento, se manifiesta la importancia de abordarlo, porque las condiciones
sociales son las que restan oportunidades para que este grupo etario se mantenga
activo y autovalente (Zavala et al., 2006). Por su parte, Condeza et al. (2016)
sostienen que el término activo es mucho más amplio que sólo actividad física y
laboral, pues también implica cómo los AM participan de todas las actividades
existentes en la sociedad, como actividades sociales, de entretenimiento y de relación
con otros, pero que también forman parte de actividades cívicas y económicas. Se
plantea que la sociedad actual se caracteriza por continuos cambios científicos y
tecnológicos donde no se han dado las condiciones de integración para este grupo
etario (Boarini, Cerda, y Rocha, 2006). Así, pasamos rápidamente de una sociedad
de la información a una sociedad del conocimiento, lo que nos ha llevado a un cambio
en cómo interactuamos con otros y cómo aprendemos. También se ha planteado que
los AM deben asumir este cambio y adaptarse a estas nuevas formas de
comunicación; de lo contrario serán personas que se irán aislando poco a poco, lo
que puede afectar negativamente su salud, ya que el uso de la tecnología está
relacionado con una menor manifestación de problemáticas asociadas a la salud
mental y un mayor índice de integración y participación (Casado, Lezcano y
Rodríguez, 2015).

  Al considerar que la participación ciudadana actualmente se ve presente en las
redes sociales, los AM en cierta medida no aportan mucho a la sociedad, y no lo
hacen por desconocimiento o temor a estas nuevas formas de interacción social,
quedando fuera muchas veces de las discusiones. Es necesario y lógico pensar en la
necesidad de desarrollar alfabetización digital que ayude a fomentar el uso de TIC en
los hogares de los AM, facilitando así el acceso a la información (Casado et al., 2015)
y también a servicios. Como señala Abad (2014), para superar la brecha digital de
este grupo es importante que la alfabetización digital no se centre sólo en el uso de
la tecnología, sino en cómo los AM aprovechan el acceso a esta en pos de mejorar
su condición personal y social. 

  A saber, disminuir la brecha digital en AM posibilita que este grupo continúe activo,
pues les ayuda a participar de la sociedad, aprender cosas nuevas y estar
comunicados con quien a ellos les interesa. En ese sentido, se sostiene que Internet
es un elemento muy positivo para los AM, pues facilita que ellos continúen activos, al
fomentar habilidades tales como creatividad y comunicación, lo que les ayuda a
mantenerse socialmente activos (Pavón, 2000). En adición, se plantea que hay un
impacto positivo en los AM cuando estos incorporan el uso de las TIC en su vida, pues
aumenta la interacción, lo que lleva a un mejor nivel de participación social no sólo
entre sus pares sino también intergeneracional, lo que les lleva a fortalecer su
autoestima (Cruz, Román y Pavon, 2015). En suma, se puede observar que la
motivación de los AM de asumir el desafío de aprender nuevas cosas es para sentirse
integrados en su contexto social; diferentes experiencias de alfabetización digital
demuestran que los AM están agradecidos por el aprendizaje logrado y sienten que
ahora son parte de ese mundo y que conocen ahora un lenguaje de uso habitual y
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natural en otros grupos etarios (Boarini et al., 2006; Milanés et al., 2016; Sevilla,
Salgado y Osuna, 2015; Tamer y Tamer, 2013; Trujillo, 2015).

  Ahora bien, los AM en cierta medida se van restando del mundo laboral y muchas
veces también de actividades sociales y ciudadanas, lo que contribuye a la aparición
de un sentimiento de soledad. En ese sentido, Rodríguez (2009) se propuso describir
el problema de la soledad en el anciano y estudiar los factores y contextos causales
de la aparición de este sentimiento en el proceso de envejecimiento. Este estudio
también señala que el uso de TIC ayuda a moderar o reducir la soledad y el
aislamiento social, pues se dispone de otra instancia que le permite interactuar con
otros, lo que también coincide con el estudio de Cruz et al. (2015). 

  Considerando lo anterior, se puede inferir que incorporar TIC en la vida de los AM
tiene la ventaja de mejorar su participación social y ciudadana, sus relaciones
intergeneracionales y por lo tanto su autoestima. A esto se agrega que ante una
mayor interacción social hay una mayor sensación de bienestar que afecta
positivamente en la salud mental de los AM (Vilte, Saldaño, Martín y Gaetán, 2013).
La inclusión de AM requiere además del esfuerzo de este grupo, que debe aceptar
este cambio; el no hacerlo sólo afectará negativamente su relación con el nuevo
esquema de sociedad y por ende su integración se verá disminuida o no será posible
(Boarini et al., 2006).

  En la literatura se pueden encontrar diversas experiencias sobre la enseñanza de
TIC en AM; en general coinciden en que el uso de tecnologías trae consigo aspectos
positivos como la mejora de la actividad cognitiva: los AM son personas capaces de
desarrollar procesos cognitivos que pueden y están dispuestos a aprender (Aldana,
García y Jacobo, 2012). Pero este aprendizaje requiere de un ambiente que les
permita a los AM sentirse acogidos, generando una mayor confianza y seguridad. Por
lo tanto, el docente que asuma la tarea de capacitarlos no sólo debe estar dispuesto
a enseñar, sino que debe dominar ciertas metodologías y estrategias que le permitan
organizar y dirigir actividades donde se consideren las habilidades, los conocimientos,
los sentimientos y los intereses de este grupo etario, tal como plantean Milanés,
Herrero y Hernández (2016). 

  El trabajo de Boarini et al. (2006) presenta otra experiencia en enseñanza de TIC
dirigida a AM, considerando el contexto sociocultural, donde reconocen la importancia
y necesidad de adecuarse a los requisitos específicos de aprendizaje de este grupo,
que es muy distinto al de los nativos digitales, lo que es valorado y reconocido por
parte de los AM. Por otro lado, se ha demostrado que el cerebro puede continuar con
actividad hasta avanzada edad; se ha reportado que una buena forma de estimular la
actividad cerebral en AM es el uso y aprendizaje de TIC, ya que estas experiencias
son incorporadas a la red de conexiones, aumentando la cantidad de sinapsis y
aportando a la plasticidad del cerebro (Tamer y Tamer, 2013).

  Al respecto, Tuirán (2016) indica que el hacer y el pensar permiten que partes del
cerebro se activen; por lo tanto, para tener un desarrollo de las capacidades
cerebrales se requiere de estímulos de calidad y complejidad. La autora reconoce que
la tecnología digital potencia la creatividad, pero también reconoce que las personas
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hoy realizan un menor esfuerzo para memorizar, puesto que pueden fácilmente
recuperarla de la red, lo que ella llama “amnesia digital”. Por su parte, Ramírez (2014)
reconoce que el uso de TIC influye tanto positiva como negativamente en las
facultades cerebrales superiores; es difícil desconocer el aporte del uso de TIC tanto
a nivel personal y social con las facilidades de comunicación y el acceso a enormes
volúmenes de información, lo que debe redituar en un mejor conocimiento humano,
pero esta diversidad de estímulos a la que se enfrenta la persona al utilizar las TIC
impide la atención necesaria para generar la memoria de largo plazo. Se requiere
regular la información a través de la concentración para desarrollar este tipo de
memoria, lo que ayuda a formar nuevas conexiones sinápticas. Lo anterior refuerza
la idea de contar con metodologías de enseñanza adecuadas a los AM. 

  A su vez, se plantea que hablar de una sociedad integradora exige formar a las
personas en el uso de TIC, en un concepto que va más allá del uso mecánico de la
tecnología, en donde las personas sepan qué hacer con la información y qué obtienen
al usarla, lo que debería llevar a una población mucho más activa (Echeverría, 2008).
Por tanto, los procesos de enseñanza-aprendizaje deben estar focalizados en
generar conocimiento y no sólo en el uso de tecnología (Tamer y Tamer, 2013). En
ese sentido, la incorporación del uso de TIC como una competencia básica de las
personas es un requisito necesario para contar con una población más competente.
La enseñanza de uso de TIC debe considerar a los AM para que no queden excluidos
(Ramírez, 2014); al no ser ellos nativos digitales, requieren de un acompañamiento
planificado para este aprendizaje.

  Otro punto importante por considerar es la usabilidad de las interfaces de software
a la que se ven enfrentados los AM. En ese contexto, se considera una “interfaz con
usabilidad”, de acuerdo a Nielsen (1993), cuando contempla factores como: facilidad
de aprendizaje, ejecución de tareas básicas, eficiencia, rapidez de uso una vez
conocido el sistema, facilidad para recordar su uso, pocos errores, cantidad y
gravedad de errores cometidos y satisfacción o nivel de agrado con el diseño. El
estudio de Vilte et al. (2014) determina aspectos a mejorar en una red social y correo
electrónico para mejorar la usabilidad de los AM.

  Algunas investigaciones coinciden en que hoy son los AM quienes se deben
adaptar al diseño de interfaz y no al revés (Belando-Montoro y Bedmar Moreno, 2015;
Condeza, 2016; Vilte, Saldaño, Gaetán y Martin, 2015). Por su parte, el estudio de
Luna-García, Mendoza-González y Álvarez-Rodríguez (2015) permite mostrar
aquellos elementos de usabilidad que son importantes de considerar al desarrollar
aplicaciones inclusivas para este grupo etario. Ahora bien, en el trabajo de Miller y Bell
(2012) se evidencia que las mayores dificultades en el uso de la web por parte de los
AM están en el tamaño de la fuente, en la cantidad de información por página y de
instrucciones difíciles de comprender y seguir. Todos estos elementos también son
mencionados por Vilte et al. (2013, 2014 y 2015). La relación entre la usabilidad y los
AM es un tema abierto sobre el cual es necesario trabajar. 

  A partir de un proyecto de extensión universitaria denominado “Alfabetización digital
para adultos mayores”, donde se desarrollaron distintos talleres, se realizó un estudio
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con el objetivo de describir el uso de TIC en adultos mayores. En él se abordaron
aspectos como el uso del computador y redes sociales.

Métodos

El estudio fue de tipo cuantitativo, descriptivo y transversal. La población del estudio
estuvo integrada por AM (hombres y mujeres de 60 años y más) que participaron de
un proyecto de extensión universitaria de la Universidad del Bío-Bío, Chile, entre 2012
y 2015, donde se les capacitó en computación básica: Twitter, Facebook, Word y
Excel, entre otros programas. El proyecto de extensión se enfocó en apoyar a los AM
a su integración a la sociedad y formas de comunicación a través de herramientas de
interacción social. Así, ellos adquirieron una nueva forma de comunicarse con su
entorno social. Cada año se llevaron a cabo cuatro talleres, cada uno con una
duración de 10 horas. Los talleres se ejecutaron en los laboratorios de computación
de la universidad, donde cada participante tenía a su disposición un equipo con los
programas necesarios y conexión a internet. En cada taller se realizaron clases
teórico-prácticas apoyadas con Powerpoint, demostraciones y ejercicios. Estos
últimos fueron dirigidos y guiados en forma personalizada por los profesores y
estudiantes ayudantes (en promedio 16 estudiantes por período) de la carrera de
ingeniería civil en informática y de la maestría en ciencias de la computación de la
Universidad del Bío-Bío. 

   Cuando los talleres finalizaron se realizó una evaluación a partir de una sola
medición. Para ello se confeccionó un cuestionario que consideró cuatro grandes
áreas: aspectos demográficos, situación antes de realizar el curso, situación después
de realizar el curso y requerimientos especiales sobre el equipo tecnológico utilizado.
El instrumento fue sometido a revisión de expertos (n=7) en metodología de
investigación, AM y uso de tecnologías de información; luego se piloteó en diez AM
de similares características. El cuestionario contempló preguntas de selección
múltiple para facilitar el proceso de respuesta, se instaló en Google Drive y se
procedió a ajustar la encuesta online. Paralelamente se confeccionó la lista de AM a
los que se invitaría a participar; la base utilizada fueron las listas de personas inscritas
a los cursos que tuvieron lugar entre 2012 y 2015. Cabe señalar que, para efectos del
estudio, se abordó a la población total de participantes del proyecto de extensión
universitaria N=108.

  De los participantes del proyecto, 16 personas no habían asistido a los cursos, seis
personas no pudieron ser contactadas (teléfono inexistente o sin registro de teléfono)
y ocho manifestaron no poder participar por razones de salud; por consiguiente  el
grupo de estudio disminuyó a 78 AM. Además, se utilizó Facebook para invitar a
participar a los AM, pues se había creado un grupo cerrado con los participantes del
proyecto. Considerando que varios de los AM no contaban con facilidad de acceso a
internet y computador, se fijaron tres fechas distintas para que pudieran responder la
encuesta en los laboratorios computacionales de la Universidad del Bío-Bío. Para ello
se contó con apoyo de estudiantes de pregrado de la carrera de ingeniería civil en
informática. Un total de 40 AM respondieron la encuesta de manera presencial en el
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laboratorio de computación y 14 lo hicieron de forma online. Por lo tanto, la muestra
estuvo integrada por 54 AM, obteniendo una tasa de respuesta del 69,2%. El estudio
se ajustó a los lineamientos de la Ley 20.120 (Ministerio de Salud, Subsecretaría de
Salud Pública, 2006) y la Ley 19.628 (Ministerio Secretaría General de la Presidencia,
2012) dispuestas en Chile sobre investigación y confidencialidad de la información.

Resultados

El estudio incluyó a 54 AM, de los cuales 34 (63%) fueron mujeres. Con respecto a
su estado civil, el mayor porcentaje estaba casado (61%), era viudo (20%), soltero
(11%) o separado (8%). El 52% tenía un ingreso inferior a 300.000 pesos chilenos; el
53% tenía enseñanza media completa y un 9% sólo enseñanza básica. El 57% vivía
con su cónyuge, el 20% solo, 13% con un hijo o hija, el 2% vivía con un hermano o
hermana, el 2% vivía con personal de servicio y el 6% indicó que viven con otras
personas (Tabla 1).

  Antes del curso de computación, un 54% de los AM tenía acceso a un computador
en su casa, el 65% reconocía que necesitaba usar un computador, el 80% estaba
interesado en usarlo y el 87% reconoce que es importante utilizarlo. Con respecto a
las percepciones en una pregunta de selección múltiple sobre el computador, el 9%
suponía que era peligroso para la salud, el 56% consideraba que era muy difícil su
uso y el 30% pensaba que era sólo para expertos. El 65% consideraba que su utilidad
estaba en comunicarse con la familia y amigos, escribir textos y trabajar. Se pudo
observar que la familia es la que más apoyo da en el uso de tecnología (72%), siendo
los hijos los que tienen mayor injerencia (46%), seguidos muy por debajo por los
nietos (22%) y los hermanos (4%). Respecto de las motivaciones de este grupo por
aprender a usar un computador, las respuestas fueron: aprender cosas nuevas (89%),
mantener contacto con familiares y amigos (63%), mejorar su imagen respecto de los
demás (32%), conocer a otras personas (43%) y sentirse más acompañado (46%).
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Tabla 1. Datos demográficos de los AM

Fuente: elaboración propia

Con posterioridad a la participación en los talleres de alfabetización digital, aumentó
el porcentaje de AM que tiene acceso a un computador propio o equipo tecnológico.
El 57% dispone de un computador en casa para su uso en forma libre sin restricción,
el 56% se compró o le regalaron uno y el 20% se compró una Tablet. El 44% se
conecta a Internet al menos una vez al día. El 41% usa el computador al menos una
hora diaria y el 2% va a un cibercafé para conectarse.

   Por otra parte, se les consultó cuál es el uso que ellos dan al equipo tecnológico.
Para ello se utilizó una pregunta que contenía una lista de distintos usos; las
alternativas que destacan en esta pregunta están relacionadas con aspectos de
comunicación con la familia y amigos, Facebook (59%), correo electrónico (57%) y
WhatsApp (44%). Otros usos que tienen alto porcentaje son escribir textos (59%),
jugar en el computador (52%) y ver videos en YouTube (43%). Con respecto a la
información que los AM buscan en internet, se encontró que las áreas de mayor
interés son aclarar dudas sobre problemas de salud (63%), leer noticias (57%) y
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   Estado civil                                                                             Porcentaje de AM
   Soltero                                                                                                 11%
   Casado                                                                                                61%
   Viudos                                                                                                 20%
   Separados                                                                                            8%
                                                                                                                   
   Ingresos (en miles de pesos chilenos)                                               
   Sin ingresos                                                                                          6%
   Menor a 300                                                                                       46%
   300 y 600                                                                                            31%
   601 y 900                                                                                             11%
   Más de 900                                                                                          6%
                                                                                                                   
   Escolaridad
   Sin escolaridad                                                                                     4%
   Enseñanza básica                                                                                9%
   Enseñanza media                                                                                53%
   Enseñanza superior                                                                            28%
   Posgrado                                                                                              6%
                                                                                                                   
   Con quién vive
   Cónyuge                                                                                              57%
   Solo                                                                                                     20%
   Con hijo/hija                                                                                         13%
   Con hermano/hermana                                                                        2%
   Con personal de servicio                                                                      2%
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buscar tratamiento para problemas de salud (56%). El 54% busca recetas de cocina;
el 59% sobre jardinería, plantas y árboles. 

   Algunos de los beneficios que los AM reconocen en el uso del computador tienen
relación con la autoestima, la integración y la disminución del sentimiento de soledad;
así, el 59% reconoce sentirse más integrado a la sociedad y el 61% dice sentirse más
acompañado. Otras ventajas del uso de TIC que refieren los AM son que mejora su
capacidad de aprendizaje (68%), la memoria (70%), la autoestima (70%). Un
porcentaje importante reconoce que la tecnología da la oportunidad de aprender
cosas nuevas (86%).

   Con respecto al uso del computador, el 46% plantea que su mayor dificultad es
recordar las contraseñas; el 22% reconoce dificultad en seguir instrucciones; el 30%
manifiesta que el tamaño de la letra le dificulta la lectura; y el 24% que el mouse no
es adecuado a sus capacidades motoras. Por su parte, el 37% reconoce que el
teclado es el elemento de hardware que podría ser perfectible; algunos de los
aspectos posibles de mejorar son el tamaño, el orden en que están ubicadas las letras
y la ubicación de los símbolos. Respecto a transacciones comerciales vía web, el 72%
indica que nunca ha realizado compras por Internet.

Discusión

El estudio permite describir las características de estos AM que utilizan TIC y aborda
aspectos que podrían ser relevantes a la hora de desarrollar estrategias orientadas a
la alfabetización digital de este grupo etario. La edad promedio de los participantes
fue de 70 años, siendo en su mayoría mujeres, lo que se condice con antecedentes
sociodemográficos de Chile a nivel regional y nacional (Servicio Nacional del Adulto
Mayor, 2013); a su vez la región del Bío Bío presenta la tercera mayor concentración
de mujeres AM del país (Ministerio de Desarrollo Social, 2011), lo que puede explicar
en alguna medida el mayor porcentaje de mujeres participantes de los talleres. 

   Con respecto al estado civil, el grupo de estudio presenta resultados similares a los
reportados en Chile (Servicio Nacional del Adulto Mayor, 2014b); en cuanto al ingreso
económico, es importante destacar que más de la mitad de los AM tiene una entrada
inferior a 300.000 pesos (lo que equivale a 450 dólares americanos), cifra que está
por sobre lo reportado a nivel nacional (Ministerio de Desarrollo Social, 2016); lo que
indica que los AM que participaron de los talleres tendrían una situación económica
levemente mejor. En cuanto a escolaridad, el porcentaje de AM que tiene enseñanza
básica completa está por debajo de lo que se reporta en la región del Bío Bío; pero el
porcentaje de AM que tiene enseñanza media completa está marcadamente sobre lo
reportado para la región (Servicio Nacional del Adulto Mayor, 2013). Estos
antecedentes son quizá lo que lleva a este grupo a mostrar interés por aprender sobre
tecnologías e insertarse de mejor manera en la sociedad. En ese sentido, se podría
pensar que, a la hora de llevar a cabo intervenciones sobre TIC, no debería ser una
limitante o requisito de ingreso el nivel de educación formal recibido por los
potenciales participantes, pues, sabiendo leer y escribir, el AM podría incorporar
conocimientos respecto a este tipo de herramientas. 
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  En cuanto a la consulta sobre con quién vive el AM, los porcentajes de quienes
viven con su cónyuge y de quienes viven solos se asemejan a datos de
caracterización sociodemográfica a nivel nacional; no así el vivir con hijos, cifra que
está por debajo del reporte nacional para este grupo de edad (Servicio Nacional del
Adulto Mayor, 2014b). En ese sentido es necesario destacar que vivir solo no fue
barrera para participar de los talleres; si esto pudiera generalizarse, sería una
oportunidad para establecer estrategias de enseñanza en AM que no tienen red de
apoyo, incentivándolos a estar conectados. 

  Si bien estos AM mostraron interés en usar tecnologías y atribuyeron importancia al
uso del computador, antes de los talleres un alto porcentaje de ellos manifestó que no
usaba el computador por considerar complejo su uso; por otra parte, un porcentaje
manifestó que usar un computador era peligroso para la salud, lo que habla de la falta
de conocimiento sobre el uso de tecnologías. Lo expuesto quizá sea uno de los
motivos por los que el porcentaje de población que no usa Internet crece de manera
importante después de los 60 años (Subsecretaría de Telecomunicaciones, 2015).

  Respecto al uso del computador, antes de los talleres de computación más de la
mitad de los AM tenía acceso a un computador en su casa. Esto puede estar
relacionado con el ingreso económico de los AM que integraron el estudio, como
también por el hecho de vivir con personas más jóvenes que usan este tipo de
tecnología. A su vez, se encontró que un porcentaje importante reconoció que
necesitaba usar un computador, que le interesaba y que era importante utilizarlo.
Estos resultados se asemejan a lo reportado en Chile (Subsecretaría de
Telecomunicaciones, 2015), donde se manifiesta que los AM que usan el computador
lo hacen en diversas actividades como trámites en línea, entretenimiento,
comunicación oral y escrita y obtención de información. 

  En relación a la búsqueda de información, este grupo de estudio presenta un alto
porcentaje de interés en temas de salud, por lo que preocupa la calidad de
información a la que acceden. Quizás se podría realizar un estudio más amplio para
corroborar una misma situación a nivel nacional y provocar que organismos
gubernamentales se preocupen por ofrecer canales de información oficiales y
adecuados con respecto a temas de salud que a esta población le pueda interesar.
También se encontró que los AM de este estudio buscan información de otros tópicos,
asociados a sus intereses de recreación, tales como cocina y jardinería. En Chile la
búsqueda de información representa el mayor porcentaje de uso de Internet,
independientemente de la edad y el estrato económico que se da en la población
(Fundación País Digital, 2015).

  Antes del taller, la utilidad percibida del computador por este grupo era comunicarse
con la familia y los amigos, lo que también se destaca a nivel nacional (Subsecretaría
de Telecomunicaciones, 2015). Esto también ha sido reportado a nivel internacional
(Agudo-Prado, Pascual-Sevillano y Fombona-Cadavieco, 2012). El uso de las redes
sociales es destacado como algo importante por este grupo de AM, lo que evidencia
la necesidad de estar conectados; asimismo, el grupo de estudio presenta un alto
porcentaje de AM motivados por aprender el uso de TIC, porque en ello reconocen
otra posibilidad de mantener contacto con familiares y amigos, conocer a otras
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personas y sentirse más acompañados. Esto coincide con lo reportado a nivel
nacional (Servicio Nacional del Adulto Mayor, 2014b). En general, se pudo observar
que este grupo de AM fue muy activo en Facebook y Twitter, algunos se atrevieron a
“twittear” a programas de televisión donde recibieron agradecimientos por su aporte.
Otros usos que ellos perciben son escribir textos y trabajar, esto puede estar
influenciado por lo que habían observado o escuchado. Los AM de este grupo
manifestaron que la familia es el ámbito donde más apoyo reciben en el uso de
tecnología, siendo los hijos los que ejercen mayor relevancia. Sobre esto, en Chile se
ha reportado que los AM requieren de apoyo de otras personas para utilizar
tecnologías; de hecho, se reporta que un gran porcentaje requiere de asistencia para
realizar actividades online (Servicio Nacional del Adulto Mayor, 2014b). 

  En general se observó un gran interés por aprender sobre el uso práctico de las
TIC; ello permite evidenciar que son individuos activos desde el punto de vista
intelectual. Los resultados de la encuesta mostraron que este grupo se siente parte
de la sociedad una vez que aprende y percibe que puede conversar y participar de
igual a igual que nativos digitales, lo que mejora su nivel de autoestima. Los
comentarios recibidos por los AM apuntan a un menor sentimiento de aislamiento
social, lo que concuerda con lo reportado por otros autores (Casado et al., 2015;
Rodríguez, 2009). Entre lo referido por los AM encontramos comentarios como los
siguientes: “Me ha servido mucho, como ya estoy jubilado no tengo mayores
actividades, pero gracias a este curso me he podido integrar al Facebook, correo
electrónico y Twitter y he abierto un mundo que no tenía. Esto me ha abierto una
ventana que me ha mostrado el mundo y mucha gente”; “Tengo comunicación diaria
con muchos amigos y eso es gracias a los cursos. Ahora puedo mandar cartas con
fotos, por ejemplo, con mis compañeros de curso, que hace 45 años que no nos
vemos. Eso es invalorable”, “Estoy feliz y ya lo publiqué en Facebook, también era mi
anhelo aprender. Yo tengo 77 años y dije ‘¿por qué no?’ Mis nietos admiran mis logros
y yo estoy feliz. Gracias a los talleres estoy en contacto con mi familia y mis
amistades”. Comentarios como los expuestos respaldan la necesidad de desarrollar
cursos de capacitación a la población de AM, considerando que se observan múltiples
beneficios que van más allá de aspectos como realizar compras o buscar información.

  Un alto porcentaje de AM de este estudio percibe que el aprender a usar la
tecnología les ayudó a aprender cosas nuevas y mejoró su capacidad de memoria y
aprendizaje, lo que coincide con otro estudio a nivel nacional, donde se ha observado
que a menor instrucción hay un mayor deterioro cognitivo (Servicio Nacional del
Adulto Mayor, 2014b). Por otro lado, se sabe que todo estímulo, por muy simple que
sea, como escuchar música, leer o conversar, estimula la comunicación sináptica; por
lo tanto, si tenemos estímulos más complejos mejoramos la capacidad de memoria y
aprendizaje, lo que también es reconocido por Tuirán (2016). 

  El entusiasmo que presentaron los AM durante las distintas sesiones demuestra
que este grupo tiene un real interés por aprender el uso de TIC; por lo tanto, su
entorno cercano debería hacerse cargo de estas necesidades. Se observó que los
AM pudieron aprender a usar un equipo tecnológico, perder el miedo, usar un
lenguaje igual que los demás y participar en las redes sociales, cumpliendo así con
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uno de los ejes de envejecimiento activo que indica la Organización Mundial de la
Salud (Alvarado-García, Salazar-Maya 2014), concordando además con lo reportado
a nivel nacional (Servicio Nacional del Adulto Mayor, 2014b).

  El grupo estudiado tiene las capacidades y motivación por sentirse parte de esta
sociedad; lamentablemente, el sorprendente avance tecnológico no los ha incluido,
los aísla y los deja fuera de conversación. Estudios de este tipo pueden abrir las
puertas a proyectos más amplios que permitan demostrar que el aprender a usar TIC
podría tener un impacto positivo tanto a nivel cognitivo como también social y
emocional. Estas herramientas les permitirían estar más comunicados con sus
familiares y amigos, ayudándoles a su integración y disminución de la sensación de
soledad. Podría incluso llevar a replantear las políticas públicas en esta línea.

  Otro aspecto interesante que se observó durante los talleres y en los resultados
tiene relación con las interfaces del hardware del computador y de las aplicaciones
del software a las que ellos se ven enfrentados. Los tamaños de letras, las
instrucciones dadas, el tamaño y forma del mouse, la forma y la distribución de letras
en el teclado fueron los temas que estos AM destacaron con un cierto grado de
dificultad a la hora del uso de las tecnologías, lo que ha sido reportado en otros
estudios (Miller y Bell, 2012; Vilte et al., 2013; Vilte et al., 2014). En suma, hay una
problemática en la usabilidad de hardware y software al que se ven enfrentados; no
se consideran sus capacidades motoras al momento de su diseño, lo que, sumado a
su inexperiencia en este tipo de tecnología, les genera una mayor dificultad. Esto es
concordante con lo reportado en Chile (Subsecretaría de Telecomunicaciones, 2015),
donde se plantea que una de las principales razones de no contar con Internet en
casa es por usabilidad o alfabetización digital. Por lo tanto, y de acuerdo con Condeza
(2016), hoy son los AM quienes se ven obligados a adaptarse a las interfaces y no al
revés; existe un desafío en este ámbito a la hora de diseñar aplicaciones de software.
En consecuencia, los diseñadores y empresas deben considerar los aspectos del
envejecimiento a la hora de desarrollar nuevos productos; de hecho, las empresas de
desarrollo de software y hardware deberían considerarlos como un grupo objetivo.

  Otro dato relevante es que estos AM también reconocen dificultad en recordar las
contraseñas y seguir instrucciones, lo que se puede deber al deterioro cognitivo de
los AM, algo propio del proceso de envejecimiento. De hecho, de acuerdo con
información entregada por Servicio Nacional del Adulto Mayor (2014b), después de
los 60 años, indistintamente del género y nivel educacional, existe un deterioro
cognitivo en este grupo etario de la población chilena.

  Respecto al uso de Internet para realizar trámites en línea, nuestros resultados
están por debajo de lo reportado a nivel nacional (Subsecretaría de
Telecomunicaciones, 2015). Actualmente son muchas las empresas de servicio y
gubernamentales que tienen implementados sistemas informáticos que permiten
hacer trámites en línea; por lo tanto, se debe ofrecer las oportunidades de aprendizaje
a este grupo etario, para aprender a realizar trámites sin recurrir a otros; se les debe
dar la oportunidad y las herramientas para que sigan siendo autónomos. Realizar
trámites desde casa ofrece variados beneficios: agiliza el proceso; disminuye el riesgo
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de sufrir accidentes y enfermedades respiratorias en época de invierno; y disminuye
también el costo del trámite. Es decir, existe ganancia para la persona y la empresa
o el gobierno, por lo que se debería fomentar dicha posibilidad.

  A su vez, preocupa la calidad de la información a la cual estos AM están
accediendo, sobre todo en temas de salud; los gobiernos deberían disponer de
canales oficiales de este tipo de datos dirigidos a los AM. En una sociedad
responsable e inclusiva, no sólo los organismos gubernamentales deben estar
preocupados: las empresas que diseñan y desarrollan aplicaciones web o equipos
tecnológicos tienen la responsabilidad de ofrecer productos que faciliten la inclusión
de este grupo etario. A esto se agrega la familia, pues es sabido que es uno de los
pilares más importantes para el AM; por ello debe preocuparse por disponer de las
condiciones adecuadas que favorezcan un envejecimiento activo, donde el uso de
TIC sea considerado como una ayuda principal.

  Si bien el comercio electrónico ha aumentado, este grupo etario específico tiene
una baja participación de las compras y pagos a través de internet; esto quizás se
debe a su nivel de ingreso y a la dificultad de acceso a tarjetas de crédito requeridas
para este tipo de transacciones. Los resultados de la encuesta en este punto son más
bajos a lo reportado a nivel nacional (Servicio Nacional del Adulto Mayor, 2014). En lo
específico, si bien el porcentaje de compras por internet fue bajo y resulta difícil
modificar aspectos económicos asociados al comercio electrónico, al menos en Chile,
se visualiza que a futuro los trámites en línea puedan ser una ventaja, sobre todo para
aquellos AM que tienen problemas de movilidad, lo que se debería comenzar a
potenciar a través de programas de gobierno.

  En otro orden de ideas, se pudo observar que el aporte no sólo fue para los AM,
sino también para los jóvenes que participaron como ayudantes durante los talleres,
quienes manifestaron haberse sorprendido por la perseverancia que mostraron los
AM. El espacio de interacción entre estos jóvenes y AM facilitó un ambiente de
respeto y aceptación de distintas capacidades; esto podría ser un camino que
mejoraría las relaciones intergeneracionales, lo que coincide con lo reportado por
otros autores (Aldana, García y Jacobo, 2012; Belando-Montoro y Bedmar, 2015;
Cruz et al., 2015; Trujillo, 2015). Lo anterior nos llevaría a una sociedad más
respetuosa e inclusiva.

  Finalmente, y considerando las limitaciones del estudio, es necesario destacar este
tipo de trabajo con AM, pues trae oportunidades para desarrollar investigación en
distintas áreas, entre ellas: método y estrategia de enseñanza-aprendizaje, diseño de
dispositivos tecnológicos, aplicaciones tecnológicas y pago a través de Internet,
considerando aspectos de usabilidad específicas para AM.
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